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CRÍTICA para los Niños”. E 
: —BRIBON +: | 


No pertenecía a nadie. No tenía nom- Hatía venido a ver el jardín. Llena de y F 
bre y nadie podía decir dónde pasaba impaciencia y de alegría, con ei deseo en desconfiar de mí, Briboncito. 
el largo invierno -ní de qué se alimen- de besar ávidamente todo lo que veía a Las cejas de Lelia se levantaron 
taba. Cuando quería aproximarse a las su alrededor, admiró un instante el cie- también ella teníz una maricita bonita y 
casas, otros perros, hambrientos como lo azul. las ramar rojizas de los cerezos ojos expresivi e el sol había hecho 
él, pero orgullosos de pertenecer a aque- y se eció sobre la hierba, vucita la ca- muy bien en cubrir de cálidos besos to- 
Jlas casas, le expulsaban sín piedad. ra al soi ardiente. Despnés, salté nueva- joven, resplandeciente de 
Cuando, empujado por el hambre o por mente sobre sus piernas y abrazándose leza ingenua. 
Ja necesidad instintiva de encontrarse a sí misma, besando el aire primaveral, 1 e Er ; 
entre seres vivientes, hacía su apari- gritó extasiada: se echó sobre el lomo y cerró los ojos, 
ción en la calle, los chicos le tiraban —:Dios mío. qué belio es esto! no estando cierto de si le iban a acari- 
palos y piedras y las personas mayores Dicho esto, se puse a dar vueltas ver- ciar o a pegar. Pero le acariciaron. Una 
le perseguían con gritos de maldad y tiginosas alrededor de sí misma. En El la tocó Tamente su cabe- 
silbidos terribles. Presa de terror, co- mismo instante, el perro, que se babía 'O se puso a acariciar valero- 
rría de un lado para otro, tropezaba acercado sin hacer ruido a la muchacha, todo su cuerpo. 
contra las vallas y contra los hombres; asió fuertemente el extremo de su ves- 
por fin, llegaba al extremo de la aldea y tido, le sacudió v, siempre sin hacer 
se escondía en un jardín desierto, en un o 7 por los espesos se- 
rincón conocía. Alí, lamía 10s de ¿rambuesa. 
con su eo as ds y su .—¡Un perro malo! — gritó la mu- mercr Prbón e 
miedo, su desconfianza de los hombres, Chacta iuvendo. tia: sabía bien que 
ix en aumento constante- o: 
Una sola vez le habían demostrado -NiR 7 % 
piedad. Era un aldezno borracho que E 
acababa de abandonar la taberna. Ama- pp a p grandísimo 
La peionata a follo Sl mundo y bé a a z dE mba pa. de 
ucesba algo di rsonas de buen uzndo cayi , E 
Comesoa. Se apisdo de la suerte del po. acereó sin hacer ruido a la casa dormi- Tan hecho los golpes. . 
bre pvéro. sobre el cual había caído su da y se echó bajo la terraza. Af cía a S 
mirada por casualidad. hombres Por las ventanas abiertas se  Bribón estaba saticho con toda su 
—;¡Chucho!—de llamó áplicándole el CÍ2 su respiración. Dormían, nada había alma de perro. Tenía un nombre, al 
nombre que se de a todos los perros—. Jue temer de eilos y el perro hacía oir el cual corría a todo correr desde 
¡Ven acá, chocho; no tengas miedo! guardia celosamente, con un ojo abier- los setos. Pertenecía hombres, y DPo- 
1 perro tenía tauchas ganas de acer- 10. estirando al menor ruido su cabeza, día servirles $No era 
carse; daba señales de cariño con su “92 dos ojos que brillaban como chis ra hacer feliz 2 un perro? 
cola, pero nO se atrevía. Pas en iz noche negra. La noche prim». Acostumbrado a la moderación, gra- 
—Nen ac£, ea. tonto! ¡A fe mía que “*al estaba llena de ruidos inquieien- cias a sus años de vida vagabunda y 
te haré daño! IS tes: algo se movía en la hierta, muy lena de miserias, cemíz muy poco; pe- 
he 2 cerca del perro. Una rama se meneaba ro aun asf, pronto estuvo desconocido; 


nita y ojos muy expresi 


-y acelerando el balanceo de su Cola, 88 el cemizo, aplastando 


la arena, el cuerpo en sucios mechones, llenos de 


= pasaban 
“acercaba a pasitos cortos, el humor del una carretas. A su alrededor, en el aire barro en el vientre, estara ahora lm- 


7 ió súbitamente. Recordó inmóvil, se espandía el fuertg olor del pio, negro y liso cemo el terciopelo. Y 
todo el mal que le habían hecho las per- eE0o. delante de la casa, 
sonas de bien y sintió disgusto y cólera. * 209 nero EE _ 


Y euando el perro se prostermó ante Él. en la cas eran 
sobre el lomo, le dió un fuerte puntapié ahora lejos de la ciudad, respirando el 
en las costillas. Ss aire ácl campo, viendo los colores vivos 


IZ, 
SY) 


biar o tirarle una pieáre. 
Pero €l no tenía aquel orgullo y aquel 


EN 


= de la primavera, les hacía más buenas aire independiente más que cuando se 
1 lanzó un aullido, provocado aun. El sol, al penetrar en ellos con su encontraba sólo. El fuego de las caridas 

más bien por la sorpresa y por la de- calor, salía convertido en risas y cari- no había consegui 

cepción que por el dolor. El campesino, ño para todos los seres vivientes 

A lose, se fué a su casa; af 

ielmente y por largo rato 


Desde aquel día, el perro di 
de los hombres que manifestaban de- 
seos de acariciarle, y con el rabo e 
piernas huía a todo correr. A vec 
hasta intentata morder Í 
echarle a palos o a ped 
Durante el último 
bajo la terraza 
desierta, q 


mo. 


lla descémiente o un rayo de luna que 


caía sobre los cristales. culo de aque! t 
disfrutaban del descanso, mo unz peonza, cala y sus 
Cuando llegó la primavera, le casa  —¡Briboncito, ven aquí! — llamaba al expresión implo- 


lo tengas miedo, chiquitín r 
¡Pero ven, ea! ¿Quieres azú- 
2 dírtela! ¡Vaya, ven! 
Pero el perro no se atrevía 
miedo. Y con precauciones inf 
ndo las palabras más 
» 


provocar aque- 
s, le acariciaban 


de crujir de pies. Unos hombres lleva- 
ron pesados mu .S. 


incesante- 


meito! Juega otro 


miedo de que la m 3 a gran alegría de los 
—i¡Que te quiero, Briboncito, que te espectadores que reían ruldosamente 
quiero mucho! Tienes una paricita bo- Estaban muy contentos con él y se que- 


vez lo que se llama une novela de-his--—rados, a los sapos, enemigos de las ha- 
toriz natural ¿ 
mos a decir es el resultado de largas y a la superficie del suelo, o de otros in- 

4 Tr segunda pacientes observaciones hechas en pi=- sectos que circulan accidentalmente por 
e a na campiña, en jardines, pequeños y <l sucio. No hablaremus del sapo gris, 


de los inssetos tienen libre accemo. 


bre una superficie cultivada círece les ¡qué precioso 2uxiliar!... Hemos habla- 
mismas probabilidades para los insectos 
perjudiciales que para los útiles, des- elegantes coleópteros de un bello verde 
tructores de les primeros. 


un rincón del jardín, un especio- res- muy 
tringido; pero bien expuesto, que deja- en un rincón donde se sienta en plena 
réis completamente inculto y que no se 
Se oyeron aun largo rato sus gritos dría y rza par morder. podque le | removerá nunca. Abora vamos a dar los 

ojado de su ma'dad irrecon- | medios precisos, tan 
cuendo todos comenzaron a | poco costosos. 
temblaba su cuerpo. y les|tituir£ el cuerpo de guardia de los pro- 
tectorrs de vuestras legumbres y fru- 
tas. Esos numerosos y fieles auxiliares 
vivirán alí y se multiplicarán sin ser 
molestados Harán un verdadero servi- 


Jos niños le invitaban a acompañaries al | lo es de lo más fác" Exterminar los 


y desaparecía sin que lo notaram. 

por la noche llenaba concienzudamente ¡ y saben disimularse. «eo se constata su 

sus Jeberes de guardián y ladraba fu- | presencia más que por sus destrozos, y 
- riosamente. demasiado tarde 


| Los Pájaros y Los Ins etos S n Ex- 
celentes Vi ¡tantes de Los J-rái: es 


Las líneas que siguen parecerán tal cionaréis así refugios a los carabos do- 


sáos: lo que va- bosas y de oiras larvas que se adhieren 


más o menos cerrados, a don- tan común, que todos conoceréis segu- 
ramente. Debéis trar de aclimatarlo, 
Luego, esta facilidad de penetrar so- de prot<gerlo. Es feo, repugnante, pro 


de de los carabajos derados o jardineros, 


-. jretálico, de aspecto vivaz, siempre en 
Ps menester sacrificar, simplemente, busca de una presa y que también Es 
útil en el jarsín. Si lo introducís 


'ementales como 
pequeño rincón cons- 


Pero €n tanto que el perro, vacilante pajo ei peso de un pájaro dormido. Por su pelo largo, que antes le caía sobre Pequeños espacios entre ellas. Propor- 


Las personas que se babían instalado examinando eravemente la calle con la Siera hacer valer sus talenios ante 
muy buenas. El estar mirada, a nadie se ls ocurría hacerle ra- Otras 


personas que acudían a la ense: 
veía venir a alguien que mo 


perfecto, lo que es mucho decir... Con 
an jardinero y varios de babosas, 

había puesto un poco pesado, no le| 8 les o pequeñas, se hal Taran, 
Da nacer violes largos y cuando | La vigilancia de la superficie del sne- 


;, Teovia diplomáticamente la cole | pulgones, las orugas, es otra cosa. Es- 
3 Pero | tas bestezuelas viven sobre los árboles 


Pronto Hegó el otoño. Lloraba el cielo 
esa lluvias frecuentes. Las camas de 


de tamaños muy: diferentes. 
Sus cejas negras son los iehneumoñs, z 
? con un largo taladro, con las que aia-  Tratad de atraer y guardar en vues- 
ae Una Enlondrina que YS al cin as orugaz Otras más pequeñas po- tro jardín los insectos fítiles que ex- 
—Nuestros amigos los Dogayev me|nen huevos sobre los coccidas, cuyas pi- terminan a los destructores de los fru- 
han prometido hace mucho tiempo un|“24uras debilitan los árboles frutale tales. Reservadles un pequeño rincón y 
ción de e ñ amarillas que -ticula z 
egos, mien particularmente en- 
Os tras que Bribón 10 | (vos groselieros. Cada uñe en su:rel, mejor refugio. 
repitió Lelia, pero'ré- H 


—;¡Pobrecito! — ll 
nunció a la idea de llorar. 


BASTANTE COMPLICADA LA CONFECCION 
DE LOS ALFILERES COM-NES 


¿Estás La preparación de loz alfileres es pués se lavan ef agua varias veces y 

dijo Lelia a e Bribón? —|las agujas, de que ya hemos tratado en lvego se colocan' entre aserrín de ma- 
lose El 

Estaba vestida de vi dret te menos complicada que la de dera en toneles, giratorios, donde «ue- 


at de. 5 mil siendo lugo 
do obscuro que Él había desgarrado por A os EA, e de nomméro 
un extremo y con una blusa negra. de figura oval, que en el lamina- 9 aveni que” el asen 


— ¡Ven conmigo! dor se aproximadamente circu- afuera, mientras que los alfileres, ya 
Llegaron «al camino. La lluvia tor |:.res Entonces su diámetro v.ene a ser terminados, quedan en la parte inferior. 
pronto cesala como volvía a empezar, y |de unos 75 centímetros y su espesor Entonces se ciavan en papeles por : 
todo el espacio entre la tierra ennegre- | recio de 4 milímetros. Determinado el dio de una máquina, que coloca 1 
cida y el cielo, estaba lleno de nubes|entro, sin necesilad de hacerio com leras de 40 alfileres cada una en mencs 
flotantes. Disde abajo se veía seci=ión, se colocan sobre una máqui= de un minuto. Los aifileres son venú:- 
ta qué punto eran esas nubes pesadas ena, llamaca “tijera circular”, que per- dos para el comercio mayorista en se- 
impenetrables a la luz, por e! agua de|m:te darles redondez completa. ries de dos cajas de a 22 hojas, o sea 
Que estaban henchidas. El pobre sol de-| Se procede entonces a recortar esa 11520 alfileres. Una obrera puede aco- 
bía aburrirse mucho detrás de aquel es- | placa en forma de hilo, lo que se hx0e modar en un día hasta 300.000. 


¡UnNiñoColoso 


A la izquierdá del camino se extendía len la figura 1. La longitud del hilo, pro- 
un campo negro. En el horizonte, que¡porcionado por cada placa, varía entre 
parecía tocarse, se veían grupos aisla-|100 y 120 metros. Este hilo, de sección 
dos de árboles y breñas. A poca distan- lcuadrada, pasa a la máquina de alara- 
cis. había uma taterna cubierta con ur |brar, donde se redonéea y alarga, pa- 
techo de hierro. Cerca de la taberna, +: 'sando por diez hileras antes de ser 

de hombres hacía rabiar al i: rrollado en la bobina o tambor, adqui- 
¡endo el grosor de 1 mm. 3 como mé- 
—i¡Dadme un copek! — pedía con y:- mo. 
lastimera |, El hilo, sea de acero, de hierro o de 

—¿Y no quieres partir leña? — le res- latón, es llevado entonces a cilindros | cual 

burlándose de él. gtratorios_que han de convertirlo en 

Se enfadaba y los otros se reían sinfalfileres. Empujado entre varillas rigi- 
gana idas para enderezarlo, viene a presentar 

Un rayo de sol atravesó las nubes: [su extremidad a un pequeño mazo pro- 

visto de una tuerca que en tres golpes, 


o, , 

—Sijo Lelia y sin mirar atrás, volvió so- ¡ducto escurridizo que 

bre sus pasos. fa hendedura donde se engancha 
Hasta que estuvo en la estación, no|cuerpo del alfiler que : lo 

se acordó de que no se había despedido ¡ por la cabeza. El aiñiler cae 

de Bribón. inferior a una especie de tolva, di 


Tomando un bocadillo 


El 14 de octubre de 1898, vino al mun 
do este niño, hijo de un obrero inglés 
uehacho mostraba una vorz 
y se desarrolló de tal mi 
5 años pesaba más de 65 
miT de estatura. Imagináos 
hora que tiene 23 años. ¡Todc 


ser débil o enfermizo, coma 
sumirse en vista de un des- 
jo, Juanito j=nta 
ba en peso si 


por e 


desnudo. ye , pon 
El perro aullaba metódicamente, con | Fl de esas máquinas. si| El niño coloso era de inteligencia mu- 
insistencia, con lz tranquilidad de 1. /tebajasen to a uan tiempo, duranie | cho más desarrollada que los otros chi- 


cos de su edad, pero desgraciadamente 
ninguna escuela quiso recibirle por te- 
ran tel como salen úe | mor de que matase de un golpe 2 a), 
larian, y pronto que- |condiscípulo en un momento de amisto- 


desesperación. Quien le hubiera ofdo.| 
hubiera podido creer que era | 
noche misma quien lloraba la 
tinguiás y hubiera sentido un proí: 
deseo de estar al calor, cerca del f: 


una .jornada de 19 horas podrían dar 
doce millones novecientos sesenta il 


teniendo estrech brazada con-¡Uarian fuera de uso. Para impedir esta | sa expansión. 
dra a Corazón a una mujer amada. ¡Oxidación, los alfileres de hierro, ontbre No aci su Amient 
EA perro seguía lcdrando. lo acero, previamente latenizados por la |” - A AA 


¡eolvanoplastia, son biangueados en ca- | £ana más que muchos hombres de ca- 
jliente, en un b l de estaño. Des- ) rrera, exhibiéndose al público. 


Leonidas Andreiew 
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En tiempos otos vivían en una ca- 
baña un anciano con su mujer y dos 


mietas huérfanas, y tan preciosas y dó- 
ciles, que sus abuelos estaban constan- 
temente 


lolas. 

Un día el anciano sembró en su huer- 
ío guisantes. Los guisantes crecieron y 
se cubrieron de flores; el anciano con- 
templaba su huerto con gran satisfac- 
ción, pensando para sus adentros: 

“Durante todo el invierno próximo po- 
áré comer pasteles con guisantes” 

Pero, para desgracia del anciano, los 
gorríanes invadieron el huerto y empe- 
zaroB 2 picotear los guisantes. Viendo 
en peligro su cosecha, mandó a su nie- 
ía menor que espantase los gorriones, y 
ésta, provista de una rama seca, se sen- 
tó en el huerto al lado de los guisantes 
y empezó a amenazar a los pájaros mal- 
hechores, gritándoles: 

—¡Fuera, fuera, gorriones! ¡No os co- 
máis los guisantes de mi abuelito! 

De pronto se oyó un espantoso ruido 
por el lado del bosque y apareció el si- 
gante Veriioka. Era de un aspecto terri- 
ble: tenía un solo ojo, la nariz como un 
garfio, la barba como un haz de paja el 
bigote de una vara de largo y la cabeza 


Losa. 


Cuando aba con algún ser 
humano le. entre sus robus- 
ios brazos i le hacía crujir los 


tenía piedad ni 
Apenas V: 
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divisó a la nicta del anciano, la mat. 
con su cayado. 

El abuelo esperó un rato a la niña, y 
al ver que no volvía, envió a buscarla 2 
su vieta mayor; pero Verlloka la mató 
tam' fén. 


E! anciano, cansado de esperarras 
perdió la paciencia y dijo a su mujer: 

—+Por qué tardan tanto en volver las 
niñas? Se habrán entretenido charlando 
con los mozos; mientras tanto los go- 
¿?lrriones devorarán mis guisantes. Vete 
y Hlámalas a casa. 

L2 anciana bajó de su lecho, sobre la 
estufa, cogió un bastón, salió al patio 
y se encaminó al huerto, donde se en- 
contró a sus nietas sin vida; al percibir 
a Verlioka comprendió que aquella des- 
gracia era obra del gigante, y, llena de 
dolor y de ira, se abalanzó a €l y se aga- 
rró a sus barbas, con lo que Verlioka la 
mató con mucha más facilidad. 

En tanto, el anciano, lleno de impa- 
ciencia, se levantó de la mesa, rezó sus 
Graciones y se fué despacito al huerto 
para ver lo que les había sucedido a su 
mujer y a sus nietas. Una vez alí vió 
a sus queridas niñas tendidas en el suelo 
como si durmiesen tranquilamente; pe- 
ro una de ellas tenía toda la frente en- 


' sangrentada y en el cuello de la otra se 


veía la señal de cinco dedos; en cuanto 
2 la anciana, estaba tan destrozada que 
era imposible reconoceria. 

El desgraciado viejo lloró con descon- 
suelo, gi. ndo y lamentándose durante 
vn largo /«to; pero poco 2 poco se tran- 


WYCRITICA para los Niños”. Edición de 8 páginas.—Aparece los Miércoles y se regala con el número 


ro 
[e 


Ivanuchka y la hija Alenuchka. 
Cuando el zar y la zarina murieron, los 
hijos, come Eo tenían ningún pariente, * 


se quedaron solos y decidieron irse a re- 
correr el mundo. E 

Se pusieron en camino y anduvieron 
aasta que el sol subió en el cielo a s2 
mayor altura y sus rayos les quemaban 
implacablemente, haciéndoles ahogarse de 
calor sin ver a su alrededor vivienda al- 
zuna que les sirviera de refugio, ni árbel 


* a la sombra del cual pudieran acogerse. 


En la extensa llanura percibieron un 
-stanque, al lado del cual pastaba un re- 
baño de vacas. 

“Tengo sed—dijo Ivanuchka. 

—No bebas, hermanito, porque si bebes 
te transformarás ea un ternsro—le advir- 
tió Alenuchka. A 

Ivanucika obedeció y ambos siguieron 
su camino. 

Anduvieron un buen rato y llegaron a 
un río, a la orilla del cual pacía una 1n2- 
nada de caballos. 

—¡Oh hermanita! ¡Si supieras qué sed 
tengo'—dijo otra vez Ivanuchka. 

—No bebas hermanito, porque te traus- 
formarás en UN potro. 

Ivanuchka obedeció y continuaron 4n- 
Jando; después de andar mucho tiem- 
po vieron un lago, al lado del cual pacía 
un rebaño de cvejas. 

—¡Oh hermanita! ¡Quiero beber! 

—No bebas, Ivanuchka, que te trns- 
“ormarás en un corderito. 


ir 


y | 17 pi: 
WEA y 


Obedeció el niño otra vez; siguieron 
adelante y Hezaron a un arroyo, junto al 
cual los pastores vigilaban a una piara d> 
cerdos. 

—;¡Oh hermanita! ¡Ya no puedo más, 
tengo una sed abrasadora!—exclamó lva- 
nuchka. 

—No bebas hermanito, porque te trans- 
formarás en un lechoncito. 

Otra vez obedeció Ivanuchka, y ambos 
iguil ll on, anduvie- 
roa; el sol estaba todayía alto en el cielo 
y quemaba como antes; el sudor les cu- 
rría por todo el cuerpo y todavía no ha- 
bían podido encontrar ninguna vivienda. 
Al fin vieron un rebaño de cabras que 
pacía cerca de una laguna. 

—¡Oh hemanita! ¡Ahora sí que be- 
beré 

—¡Por Dios, hermanito, no bebas, poz- 
que te transiormarás en ua cabrito! 

Pero esta vez Ivanuchka no pudo so- 
portar más-ia sed y, no haciendo caso 
del aviso de su hermana, bebió agua e 
la laguna. y en seguida se transformó en 
un cabrito que daba saltos y brincos de- 
lante de su hermana y balaba: 


corría y saltaba alrededor de su herma- 
na, penetró en el jardin del palacio de 
Un zar. 

La servidumbre los vió y uno de los 
criados anunció al zar: 

—Majestad, en el jardín de tu palacio 
hay una joven que lleva un cabrito atá- 
do con un cordón de seda; es tan her- 
a que no se puede describir su be- 
leza. 

El zar ordenó que se enterasen de 
quién era tal joven. ÉS 
Los servidores le preguntaron q 
era y dónde venía, y ella les contó su 
historia, diciéndoles . 


Los 

lo que habían oído y Éste hizo llamar a 
Alenuchka, para enterarse detalladamen- 
te de su vida. 


El zar quedó tan encantado de Alena- 
ela, y al *m 


chka que quiso casarse con 

poco tiempo celebraron -la boda, y vivían 
felices y contentos. El Cabrito, que es- 
taba siempre con ellos, paseaba durante 
el día por el jardín, por la noche dormía 
en una habitación de palacio y para co- 
mer se sentaba a la mesa con el zar y 
la zarina. 


Llezó'un día en que el zar se fué Je: 


caza, y mientras tanto, una- hechicera, 
por medio de sus artes de magia, hizo 


del día — 


daba cama. Vino a verla la hechicera y 
le dijo: 


Ja 
llegar el crepúsculo se dirigió a la orilla 
donde aguardaba 


y se pusieron a cenar. 
—+«Dónde está el Cabrito?—preguntó el 


Al día siguiente, apenas el zar se fué 
de caza, la hechicera se puso a pegar al 
pobre Cabrito, y mientras le apaleaba, le 


que ya estaban los par 
la cabeza, corrió al zar y le rogó: 
—¡ Señor! ir a la orilla del 
mar para beber allí agua y limpiar cús 
trañas. 
El zar le dió permiso y el Cabrito es- 
rrió a toda prisa'hacta el mar Se paro” 
en la orilla y exclamó con voz lastimora 


y 
qye Mlenuchta, hermanita mía, sal a 
orila! ¡Han encendido ya las 
las calderas están llenas de A 
. te, esrán_afilando-Jga- cuchillos, de. 
e Ó 


—Buenos días, Oca. ¿Por qué me es- 
perabas? 

—Porque sabía que no perdonarías ni 
aun al mismo Verlioka la muerte de tu 
mujer y de tus nietas. 


—¿Y tú conoces a ese monstruo? 

—;Ya lo creo! ¿Cómo no he de cono- 
cerle? Me acuerdo muy bien del día en 
que se puso a pesar en este mismo sitio 
2 un desgraciado. Yo entonces tenía la 
costumbre de decir ¡ay!, ¡ay!, y mien- 
tras Verlioka se divertía en la orilla, yo 
le gritaba sentada en el agua: “¡Ay!, 
¡ay!”. Entonces Él, después de matar a 
aquel pobre hombre, corrió a mí, gri- 
tándome: “¡Yo te enseñaré a defender a 
los demás!” Y me cogió por la cola. 
Pero yo nunca he sido cobarde y, ha- 
ciendo un esfuerzo, me escapé, dejando 
mi cola entre sus manos espantosas. 
Ciaro está que la cola no es una cosa 
imprescindible; pero, de todos modos, 
siento haberla perdido y nunca se lo 
perdonaré a Verlioka. Desde entonces no 
Soy tan tonta, y ya no grito “¡Ay! ¡ay!”, 
sino que siempre apruebo: “¡Así!, ¡asf!, 
¡asf!”; de lo que resulía que vivo más 
y la gente me respeta más. 
en: “Esta oca no tendrá cola, 


pero es muy lista”. 
—Está bien — dijo el anciano; en- 
tonces, ¿podrías enseñarme dónde vive 
29 


Ver] 


— contestó la Oca, sa- 
tiendo de , y balanceándose sobre 
's torpes patas se encaminó por la ori- 
Na, delante del anciano, 

Así anduvieron hasta que se encon- 
raron en el camino una Cuerdecita, que 
les 


abuelito. 
Cuerdecita. 
¿Adónde vas? 


en, ven con nosotros sí co- 
miro. 

ellos 
Anduvieron 
un buen rato y vieron un Pisón 
lo en la carretera, el cual les dijo: 
—Buenos días, abuelito. 

—Buenos días, Pisó; 
—¿Cómo estás? ¿Adónde vas? 
—Estoy ni bien ni mal y voy a 


E y 
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En cuanto a la hechice, is 
orden de ejecuta a 


tigar a Verlioka, que ha ahogado a mi 
vieja mujer y matado a mis dos nietas. 
¡Si_ supieses qué hermosas y buenas 
eran! 


—¿Adónde vas? 

—Voy a matar a Verlioka; no sé si lo 
conocerás. 

—Ya lo creo que lo conozco. Es necs- 
sario castigarlo; Hévame contigo y te 


a - 

—Pero tú, de qué me vas a servir? 

No me desprecies, abuelito. Acuér- 
date del proverbio que dice: “No escu- 
pas en el pozo, porque tendrás que be- 
ber su agua”. 

El anciano pensó: “No hay inconve- 
niente en que venga con nosotros; cuan- 
ta más gente haya, mejor será” 

Y luego, en aita voz, dijo: 

—Vente detrás. 

Pero la Bellota se puso a saltar de- 
lante de todos. 

Al fin llegaron a un espeso bosque y 
vieron una cabaña en cuyo interior, no 
había nadie. La lumbre del horno esta- 
ba apagada y sobre el hogar había un 
puchero lleno de gachas de mijo. 

La Bellota se metió de un salto en el 
puchero, la Cuerdecita se tendió en el 
umbral de la puerta, el Pisón se subió 
encima de ésta, la Oca se sentó detrás 
de la estufa y el anciano se escondió en 
un rincón al lado de la puerta. 

Pronto llegó Verlioka, echó un haz de 
leña al suelo y se puso a encender la 
lumbre del horno. Entonces la Bellota, 


, Pi, pi, han venido a matar a 
la! 
Calla, papilla de mijo, o te echaré 
cubo! — exclamó Verlioka. 
ta no le obedeció y si- 
su canción. Verlioka se 
puchero y de un golpe 
e cubo. A1 choque 
a dar enel único 
dole ciego. El gi- 
y r y echó a correr; pe. 
ro apenas umbral, la Cuerdeci- 
ta se le enredó a los pies y le tiró al 
y saltó de la puerta, y el 
sobre Verlioka des 
estaba escondido y 


2pa: 
al 


sf 
Esta vez no 
fuerza, pues el anciano, con la ayuda 
bue a logró matarlo y 
de un monstruo espan 


Y 
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- Ea un reino muy lejano reinaban un 
/ Ñ A zar y una zarina que tenían tres hijos. 
Y Los tres eran solteros, jóvenes y tan 
valientes que su valor y audacia eran 
envidiados por todos los hombres del 
país. El menor se llamaba el zarevich 
Iván. 
Un día les dijo el zar: 
—Queridos hijos: Tomad cada uno 
una flecha, tended vuestros fnertes ar- 
' cos y disparada al acaso, y donde que- 
Ta que caiga, alli iréis a escoger novia 
para casaros. 
Lanzó su flecha el hermano mayor y 
cayó en el patio de un boyardo, frente 
al torreón donde vivían las mujeres; 


casarme 

con una rana? No creo que sea ésa la 
pareja que me esté destinada. 

—;¡Cásate — le contestó el zar, 


¿ INAONACOICCINANO ALA 


0 E TIE = 


£ 


=— 


A 


lo has hecho súlo por vanagloria. 
quel mismo año la mujer del comer- 
ciante dió a luz un hijo, al que ba 
zaron y pusieron en la cuna. El may: 
domo, envidioso de la felicidad ajena y 
deseoso del mal de su amo, a media 
noche, cuando todos los de la casa dor- 
mían profundamente, cogió un pichón, 
le mató, manchó con la sangre la cama, 
y la cara de la madre, y robó 
ríar a una mujer úe 


niño, e: 


aparecido; por más que le buscaron per 
todas partes no pudieron encontrarle. 
Entonces el astuto mayordomo señaló 
a la madre como culpable de la desapa- 
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Volvió el zarevich Iván muy triste 
a su palacio, y se dejó caer con gran 
desaliento en un sillón. 

—¡Kwa, kwz, zarevich Iván! 


na. — ¿Acaso te ha dicho tu padre algo 
desagradable o se ha enfadado contigo? 

—¿Cómo quieres que no esté triste 
cuando mi señor padre te ha ordenado 
que tejas en una sola noche una alfom- 


se puso a bailar con su marido, sacudió Ue ti, pero ahora ya no 

su mano izquierda y se formó un lago; “a Vea de mi segunda 
sacudió la derecha y aparecieron na- Pues ella 
dando «+n el agua= unos preciosisimos tu mujer. 
cisnes blancos; el zar y sus convidados Iván Zarevich-se 

tal milagro. Cuando Camino detrás de la ; anduvo, 
se pusieron a bailar las otras dos nue- duro hasta que encontró ante 
ras del zar quisieron imitar a Basilisa: Cabaña, también sobre patas 
sacudieron la mano izquierda y salpi- * —¡Cabaña, cabañita! ¡Ponte 
caron con agua a los convidados: sa- tabas antes, con la espalda 


j 
tas 


eb 


E 


su piel y se transformó en la Sabia Ba- 
silisa; salió al patio y exclamó: 
¡Viento impetuoso! ¡Tráeme aquí 


do un 


más habría 
para siempre; pero ahora, ; 
came a mil leguas de aq antes 
encontrarme tendrás que gastar andan- 
do tres pares de botas de hierro y co- 
merte tres panes de hierro. Si no, no 
me encontrarás, 
Y diciendfK) esto se transformó en un 
jeres cisne blanco y salió volando por la ven- » 
'2s 


tana. qué 

Iván Zarevich rompió en un anto ls2 la S: 
desconsolador, rezó, se puso unas botas Pleto y 
de hierro y se marchó en busca de su YivA en casa 


de Contra ella? 
Iván _Zarevich le contestó que 


admirables. 
Al recibirla el zar se 


23 
po 


del zar, empezó a maltratar al niño; l< 
hizo criado suyo, le reía y pegaba 2 
Cada paso, y muchas veces le dejaba 
sim comer. 

Una noche hablzva Fedor con su mu- 
jer, que estaba ya acostada, y el oiño, 
escondido en un rincón obscuro, Tloraba 
silenciosamente con desconsuelo; la hija 
del zar preguntó 2 Fedor cuál era la 
causa de su don maravillos 

—Si antes sólo eras un pob:c mayor- 
domo, 7 conseguiste tantas rique- 
zas? ¿Ci 'pudiste en ura noche hacar 
el puente de cristal? 

—Todas mis riquezas y mi pode: 
gico — contestó Fedor — las he obten: 
do de ese niño que habrás visto siempre 
conmigo, y que le robé a su padre, mi 
antiguo amo. 

—Cuéntame cómo — dijo la hija 


des 

—Estaba yo de mayordomo en cs 
de un rico comerciante al que Dios 
Ería prometido que tendría un hijo d 
tado de tal virtud que todo lo que dije 


y ra se realizaría y todo lo que pidiese u 


correr y 
del comerciante. E 
pueblo a la orill 
al niño a su casa. 


a 
mar y se llevó 


el don divino «el 
izar todos sus 7a- 


'2se conmigo. 
El niño p 


Dios te sería dado. Por eso, apenas La- 
ció el niño yo lo robé, y para que no se 
sespechase de mí, acusé a la madre di- 
evendo a todos que se había comido a 
su propio hijo. 

El niño, después de haber oído -stas 
palabras, salió de su escondite y dijo a 
Fedor: 

—;¡Bribón! ¡Por mi súplica y por vo- 
lentad de Dios, transfórmate en per»! 

Y 


de dar- 


'arque tengo que dar de coma2r zi 


jo? — le contestó el 
Dónde has visto tú 
imenten con brasas? 
isto tú que una ma- 


meda comer a su hijo? Has de 
lo y que este perro] E 
> lizarse el siguiente experimento: se 


jomo Fedo: 
fals 


ad Luego se fueron a 


Plato sobre una aguja— 


Es corriente ver en los circos a los 
lequilibristas que hacen girar en 
iremo de una var 
| fuentes o palan; ; la mayor 
| estos objetos son de madera o m 
y su equilibrio, que se debe excl: 1en- 
ie a la fuerza centrifuga, cesa desde que 


a el movimiento de rotación no es lo bas- 


tente fuerte para vencer el efecto de la 
pesantez. 


Fundado en la misma causa. puede r>2- 


dos corchos 


el sentido de 
btenidos 


así 


[otros tantos 


da 


5] 


se habrá hundido en un corcho dispuesto 
según indica el grabado—y conseguido el 
equilibrio el piato podrá hacerse girar. 
Pa perinola dibujante— 

Un pequeño disco atravesado en m 
centro por un palito o un clavo, es lo 
que constituye la perinola. 

Para realizar el juego de que vz 
a ocuparnos es necesaria una peque 
modificación. Utilizaremos como o 
uno de esos pedazos de plomo de form: 
redonda que emplean las modistas er 
sigunos trajes de señora Se hare ut 
agujero en el centro y otros dos cercz 

borde y de una parte y otra del pri- 
. Por Éste 3e pasa un fósforo de 


Ss tará parte del mismo fósforo de palo, en 


nuevo reina que había apare- | 


orilla del mar por el deszo 


en 
quel 


a igual distancia unos de otros, temiendo 
cuidado de que los dientes de los tenedo- 
res se apoyen en los bordes del plato parz 
r el balanceo. El conju 

la punta de una a 


clase de cuña. El tercer agujero no s:r- 
ve más que para conservar el equilibrio. 
La parte central y posterior 


o una bujía, Teniendo cuidado 


cerda del cepillo sea algo más 
el eje de la perinola > 


Fr 


EN 
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jen quince rublos: los necesito. ¿De 
acuerdo? 

El tedrón, esforzándose ez contener la 
risa, contestó: 

—De acuerdo. Le prometemos dejarle 


Estando yo de visita en casa de Kra- 
a. y entregado a los goces de una 

az na charla, entró la criada y me «jo: 
- Le Hlamzén a uted per teléfono. 


ted. 
de hombros y seguí a la 
cecrada al recibidor, donde estaba instala- 


instante más firme y tranquila, mi aue- 


vo intericcutor, yo lia arrebatándome, 


poniéndome fuera de mi 
¡Ab canalles! —g 


¡Aná rá o 
ustedes el peso de la ley! 
—Sus amenazas, 


caballero, no nos 
asustan—respondió la misme yoz, serena, 
persuasiva—. Antes de que llegase usted 


los quince rublos. 
—¿Y no ilevarse los efectos? 
—También se lo prometemos. 


formulado usted muy bien mi pea 
samiento. 


—Pues biez, tranguilicese usted: no ,—¿Palabra de honor”? La fusrza del soplo. — Colóquese en impulso del vapor que se ha forihado 
pensamos robarie gran cosa. Como com-  —Paiabra de honor. el borde de un: mesa una bolsa de pa- el interior del tubo. 
prenderá usted no pudemos lievarmmss —Muy bien. Gracias. Ahora, cm _sejpei lega y estrecha, y sobre el lado Véase cómo sin mayor gasto y valiéa- 


objetos muy vo. umínosos. pues nos *x- Usted: encima del escritorio bay una Caja [cerrado póngas 
pondríamos 2 rtar ies sospechas del: de sobres azul. En el 
portero. He aquí lo que hemos elegido: 
un poco de plaia labrada, un gabán, una 
gorra úe pieles, un despertador, un pisa- 


algún objeto de peso, 


debajo ve en <l grstado 
tro billetes de veinticinco rublos y tres úel El aire, comprendido vicientamente en 
cinco. Confiese usted que nunca se lesjla bolsa por m:dio de un fuerte soplo, 


RECREOS CIENTIFICOS | 


terdrízmos tiempo de sobra para Luir. No papeles de plata... 


'£ el auricular, y lleno de cu- 
pliqué el ofdo. 
—¿Con quién hablo? 

—£on Chebakov. Oye: estamos en al 
cal£ “'Altambra. Sólo faltas tú. Ven en 


lo. Tengo que terminar vz 
urgente. ¿Cómo es que, no ha- 
biendo “nadie en mi casa, pues la criada 
ido a paser el día con sus padres, 
de Krasavin? 


conseguiría usted nada viniendo. Lo me- 


Jor sería que nos dijese dónde están las 


dos! 


¡Bergantes! 
estar ahor- 
ce tiempo: ¡Pero no tardarán en 
merecido, canallas! 


mos tranquilamente, sin errebater 
vez de estropear el escritorio, descerra- 
jando los» cajones, le preguntamos a us- 
ted dónde están las llaves. Debía usted 


er rnos. En 


—¡Vamos, no bromees! Acabo de te- 
fefonear a tu casa y me hen contestado 
Que esisbas alí E 

—O yo me be vuelto loco, o quien bro- 
mes eres tú Mi piso está cerrado con la- 
we, y la Have la tengo yo en el boisillo. 
¿Quién puede haberte contestado? 

—No sé Una voz mescu'ina descono- 
¡ciáa me hs dicho: “Debe de estar en casa 
de Krasavin” El que me ha hablado no 


conversación, parque se ba apresurado s 
colgar el auricular. -Yo he supuesto que 
dez sería algún pariente tuyo: 
—¡Chico,- me dejes turulato! Me voy 
en seguida a casa. Dentro de veinte minu- 
-. tos eabré de qué se trata 
—Pero ¿para qué esperar tanto?—re- 
plies_Chebacoy, a quien aquel misterio, 
según 
2 


Colgué el aurícuiar y volví a descolgar- 
: lo, mis tembiaban de impaciencia. 


+ par “que intrigado. 
Mi misterioso wteriocutor pereció va- 


con voz 'insegura—ha selido. 
i = vociteré—, ¡Ya 


- citar. 
—El amo de la cass—contestó, al cabo, 
Porque el amo de la 

Quién es usted y qué 

y ? 

E Te un momento... No estoy yo 
solo. Voy a llamar a mi-compañero... Gri- 
cha, ven; e ver sí te entiendes con este 
aeñor.- 

Alguien respondió, cerca del aparato, 
esop colérico acento: 
—¡Qué pesadez, Dios mio! ¡Ne le de- 

+ fan a uno trabajar! 

Y añadió, por teléfono: 
—¿Qu ez? ¡No hacen más que la- 
cuiere usted? 

ué hare usted en- mi piso—rugl 

¿Es" usted ei-amo de la casa? 

be nsted lo que me alegro! 

* —¿Cómo? E 

rá usted la bondad de decirmns 

ión las llaves de su escritorio, 

7 Llevamos uz gras rate buscín- 
ésiss. . 
¿Peré qué dico usted? 


—¡Que estarios velviéndozos less sun- 
enaño ¡ss leyes 'de su cecriterie: 


j 
¡ 
El 
j 


ger mu, 


er y jseto, sería una lástima, pues 
al escritorio 


es meguífco. 
Sie ant? 
4 modiós que hebiehe, $02 72. a enás 


Parecía muy dispuesto £ continuar la. 


—te llaman a Vd. por teléfono. d 


agradecérnoslo y no epnplear esas expre- 
siones groserz8. 
—No puedo hablar de otra manera 00D 
PE atea ene palabras 
—" Mida sus ras! No con- 
testaremos a sus injurias; pero las ces- 
destrozaremos 


nosotras 
en cambio. ne nos sacará de pcbres, pero 
mos ayudará a vivir. 

—Me hago cargo—repuss con una voz 
alterada por la emoción. que yo estaba 
seguro de que había de conmoverlez pro- 


, furdamente.—Lo que mo acierto a com- 


prendes es el provecho que les reportará 2 
Ustedes el estropearme los muebles, 

—Ninguno; pero ny podemos toleras 
sus insultos. 

—Bueno; no les ínsultaré más. Veo que 
son ustedes hombres inteligentes, razona- 
bles. Inciuso reconc7co que tienen dere- 
cho a cierta indemnización por el trana- 
lo que. sin duda, les habrá costado entrar 
en mi casa. Habrán ustedes 1 lo 
gunos días en los preparativos; habrán 
tenido que estudiar mis costumbres, vi- 
gilar mís salidas etc, ete. 

—i¡Ya lo creo! No es tan sencillo co- 
mo se figura la gente... 

—Le comprendo, zmigos míos, lo cora- 
prendo. Lo que no me explico es para 
qué necesitan ustedes las llaves dei es- 
eritorio. 

—Podía usted suponerie. 

—Pues nada, confieso... 

—:Para buscar ei dinere, carambs! 

—IAh, ustedes se figurar que esté en 
meo de ios cajones! 

! 


—Pues están ustedes en el mayor de 


errorea. 
—¿£e buria usted? 
—No; les hablo con el corazón en la 
mano. 
—Entoncss, ¡dónde ertá e! dinere? 
—Debo advertirle que tengo muy pe- 
o y hs además, está muy bien escon- 
éíbo... Diganme frazcarcente cuál 
o e En ente cuáles son 
—¿Cómo? 
—¿Qué piezesn ueteñss Lovares ceL- 
sigo... Es lo que me pertenece? No ten- 
árán ustedes queja de mi lenguaje, ¿ver- 


No es áe pista—advertí yo, amisto- 


samente. 
—Entonces io dejaremos. En su lugar luz. 


nos ¡llevaremos la cigarrera. Es una ver- 


—Cizan, amigos míos: temprendo se 
situación y me pongo en su tuear. Hen 
ienido ustedes la suerte de poder pene- 
trar en mi caza. Suporgamos que su em- 
prese termina tan felizmente como ha 
comenzado. Supongamos que el portrio 
no les ye, o, si les ve, no recela nala de 
ustedes. ¿Y después? Naturalmente, lle- 


hubiera ocurrido buscar el dinero ahí. 
—lo confieso. 
—Al irse, tenga le bondad de apagar in 


—Descuide usted. 


—Muy tien. Pues al salir hagan el fa- 
vor de cerrar con llave, para que no pu«e- 
dan entrar ladrones. 

—D-scuide usted. 

—¡Ab, otra cosa! SÍ se encuentran con 
el portero, díganie que han ido a llevar- 
me unas pruebas de imprenta. Como me 
las llevan con frecuencia. el portero no se 
cscamerá. A y buena suerte! 

—Gracias. ¿Dónde dejamos el llavín! 

—Debajo ce! felpudo. ¿El despertador 
Do ee ha parado? 

—XNo. señor. 

-Muy bien. ¡Buenas noches, amigos 


... 

Cuando volví a casa, encontré sobre la 
mesa del comedor un envoltorio, tres el 
lietes de cinco rublos y una cartita con - 
cebida en los siguientes términos: 

“Ei despertador está en la alcoba. Di- 
zale a la criada que cuide mejor la ropa 
el cuello del gzb4n está apoiiilado. No ol- 
vide usted que nos ha prometido no de- 
aunciarnos. — Gricha y Sergio.” 

... 
H 


Al oír esta historia, mis amigos decla- 
raron unánimemente que yo sé arregiár- 
melas muy bien en las circunstancias más 
dlfíciles. 

Quirá tensan razón. 


Artdy Averchenko 


a Irtei encia 
d 1 Perro 


Durante varios siglos, los sabios y tos! 
filósofos discutieron sobre la inteligen- 
cia de loz animales. Uno de los gran- 
des pensadores de Franciz, es, 
que los animales eran co- 


Hoy se reconoce que todo animal tie- 
ne ura inteligencia que ie es propia y 
Que, aparte del instinto, encuentra con 
su reflexión el medio de evitar el peli- 
£ro y aun de asegurar su. bienestar. 

La inteligencia se advierte, sobre to- 


se al 

loj. ¿Qué hizo entonces el animalito in- 
teligente? Saltó a un banquillo, de allí 
a un mueble alto, agarró con los dien- 
tes los contrapesos del reloj y se de- 
3ó caer al suelo. El reloj tuvo ya cuer- 
porque a los relojes de esa clase se 
les da cuerda así Eltcn, que advirtió: 
su olvido de la mañana, se admiró de: 
ver la péndola en movimiento cuando 
volvió a le noche. Nadie había entrado 
en la casa. 

Al día siguiente por la mañana, sa- 
Mó un cuarto de hora antes expresa- 
mente, sin haber tirado de los contra- 
pesos. A los diez minutos volvió y el 
reloj tenía ya dada la cuerda: Induda- 


E 


la 
al carnicero! 


basta paru hacer que caigen. 


re rece cosa imposible, y, sin embargo, no 
SA, lo es. Para conseguir que se manten- 
7 e men separados ambos líquidos en un 
Es mismo vaso, no se mecesita más que 
tener el vaso, un 
un 


Un cañón de vapor 


Este experimento sirve para medir la 
fuerza de nu:stro soplo ponisndo mayor 
O menor peso sobre la bolsa, y para 
probar que una persona de pulmones 
vigorosos pued- levantar, scplando, pe- 
sos de cerca de diez kilos, . 

Un cañón vapor. — Sabido es que 
la tensión del vapor de agua es muy 
eonsiderahl= + prra probarlo puede eje- 


eutarse fáciimente el siguiente experi- 
mento. 
as 


3 


El agua y la cerveza 


Búsquese un portaplumas ¿e hierro, 
de boisilio, que tenga forma de tubo. y 
liénese de hasia un tercio de su 
altura. El mo abierto se clava em 
una papa, y así se obiiene un tapón 
hermético. 

De este modo tenemos un cafón car- 
Budo y dispuesto a hacer senti: sus 
efectos mortíferos; sólo le falta Aa eu- 
refia, que se háce con un corcho y 89 
coloca como se ve en el grahado. 

La parte del tubo que contiene el 


¿Está bien!... 
¡Con cuánta tristeza 
palabras! ¡ ¡levar el corderito 
¡Pobre animalito! Rosa- 
lía estaba muy encariñada con él y mo 
tunfa más remedio que llevarlo al sa- 


—¡No_me has oído, Rosalía? 


al fin comprendió que no tenía más re- 


confianze en su honrades. 
: palabra de homer 


ho arricegen nada y participan del botín, 
siendo siempre su parte la parte del 
león. 
| 
—¡Es verdad!—sospiró mi interloca- 
. í 
—¡Vaya que es verdad' Siempre ocu- 
rre así bajo el régimen capitalista: el ce- 
pital exp'ota al trabajo. En realidad, quis 
nes roban no son ustedes, sino ellos. ¿Aca- | 
so son ustedes peligrosos para la socie- 
dad? ¡Nada de eso! Quienes lo son son 
ctadores, esca vampiros, que 
el principal azote de la vida 
ea. Compañero, rióo amm- 
abio con entera sihee: : Fe, por 
que no es del caso enu- 


los venderán, y ¿qué 
7 ¡Casi nada! No =ro9 
incuenta rublos... : 
— ¿Cincuenta? Si nos dieran veinticinco 
podíamos decir que habíamos hecho una 
gren venta. 

—¿Ve usted? Acabaremos por enten- 
dernos, queridos amigos. Tengo dinero 
en el despacho, mo lo niego. loca 20sa, 
como les he dicho: ciente quince rublos. 
Sin mía indicaciones no los encontrarán 
istedes. Si nos ponemos de acueráo, les 
diré dónde están. Podrán ustedes llevarse 
cien; loz quince restantes me los dejarí, 
para los gastos urgentes. Una vez en su 
poder los cien rublos, se retirarán, sin 
llevarse los efectes. Les doy mi palabra | 
de honor de no denuncigriez a lz Policía. 
Consideraré todo esto un negocio pura- 
mente privado, un negocio entre cama- 
radas, que a nadie, fuera de nosotros, le 
interese. ¿Aceptan ustedes? 


—Sf; pero... | 
Mi; interlocutor pareció titubear. 


—Pero ¿qué? 
—La pista labrada la hemos empaque- 
taño ya 
—No importa; déjenia empaquetada. 
Nueva pausa i 
—(¿Y no teme usteú que nos llevemce ej 
dinero y los efectos? ¿Tanta confíansa le 
inspiramos? | 
—;¡Ah, queridos amigos! Estoy seguro 
de que no harán ustedes eso. No son us- 
tedes unos besties. Y tengo la convicción 
de que, en el fondo, harta son unas bu=- 
DAS periolazs, 
—Af; pero... 


la maldita vida que lle- 


vamos, este pícaro oficio... ¿Comprende | yg 
usted? 


—¿No he 6e comprender? Y les oem- 
pañezco z ustedes de todo corazón. E yo| 
puéiera hacer algo per ustedes... Pero | 
volvamos 23 nuestro asunto. Tengo plsaa 


de ne lievarse los 
ca diré ábmdo está el 


Icon aquel obstácuio y entonces el can- 


¡Me quedo con ei cordero, al que no ma- 


tocan, y algunas veces han cortado las¡ 
patas. ¿Qué hace el cangrejo? Sanien- 
de eso, se adelanta pcr el ostral, muy 
despacito, sin ruído agarra una pledre- 
cilla y la mete en un rinconcito de 
charnela de una ostra abierta. La ostra 
quiere cerrar sus valvas pero no puede, 


grejo alarga una de sus pinzas y se la 
come. 

“Hay que ingeniarse para ganar el 
sustento”, dirá para sí el animalillo, 
como dice cualquier hombre que se 
echa a la calle a buséar trabajo. 


Record de castillos de 
naipes 


Una señorita inglesa, miss Rosié Far- 
ner, se facts de haber batido todos los 
records en materia de construcción de 
castillos de naipes. 

Bati6, según dice, el record último por 
cinco pl: Mientres se revelaba le fo- 
t su Obra, misa Farner agre- 

más, formando un total de 
al intentar poner el piso rú- 


31 pi 


£ este esfuerzo; pero mos parece que mo 
bate el recorá en materia do 
naipes 

otros 

más 


la carne roja colgada junto a la puerta, 
HNenaron de horror a la pobre pastora. 


taría pendiente del mísmo sitio. ¡No, no! 


de la carnicería No pod: 
¡dejar matar el corúero. 
¿ALFOZ. 

¡cuales la pastora anduvo errante por el 


¿¡campo, sin saber qué determinación to- 
imar. 


¡enterarse de 


procesión del Corpus, al lado de un pre- 
cioso San 


raedio que ir a casa del carnicero. 
La vista de aquellas ietras negras es- 
critas en la muestra, “Carnicería”, y de 


Dentro de algunas horas, el cordero es- 


¡De ningún medo! ¡Tenía una voz tan 
tierna cuando balaba y unos ojos ian 
hermosos cuando miraba!... . 
Rosalía dió media vuelta y se alejó 
ía resignarse 2 
Pero, ¿a dónde 
podía dirigir aus pasos? Si volvía a ca- 
sa de su amo la reñirian de un modo 


Por más que la m 
cura no daba su OS = 

Vendió el animalito, y cuando vió que 
el carnicero se apoderaba de él y lo lle- 
vaba al patio donde se hallaban otras 
bestias que debían ser sacrificadas al 
día siguiente, se echó a temblar y a los 
pocos instantes perd'ó ej 

Tu 


Estamos la casa be 
Rosalía o o do 


Transcurrieron tres horas, durante las 


la cabeza sin con- 
el señor cura al 
lo que acababz de hacer? 


quedado muda ? 


ha grave imprudencia Tranqui 


El caso es. hija mía, he comprado el cabrito figu- 
explicó lo id rará en la procesión, al lado de «a chi. 
—Ahf tienes los diez francos, hija mía. cuelo vestido de pastor. 


E El Ena sintió el coniacto de unos la- 
los que imorimían beso 
sa mano. Y dos lógrimas acompañar 


taré. z 
—¿De veras. señor cura? 
Dentro de un mes fieurará en la 


Vuelve a tu casa ly sé 
pasiva con los animales. 
¡Hasta la vista, salía! 
cua se ecuó de rodillas ante 


ángeles en el Paraíso, cuando henchidos 
de gozo se disponen a cantar. 
Juan 


Es cosa que no me he podido jamás 
explicar satisfactorizmente, esta del 
desarrollo psicológico dei alma. 

Que la materia crezca, madure y st 
envejezca, es justo, lógico, racional. Es 
la ley común a que no escapa ni lo que 
aparentemente se nos presenta en la 
ereación como más inamimado; pert 
que el alma, substancia espiritual e in- 
mortal, capaz de entender, querer y 
sentir, que informa el cuerpo humano 
y con él constituye la esencia del hom- 
bre, deba ser subordinada a la materia 
hasta el punto de nacer rudimentaria, 
crecer, desarrollarse, y luego decaer, 
ermpequeñecerse, amenguarse y llegar, 
pour fin, basta la nulidad, con el ani- 
qullamiento del cuerpo, esto no lo en- 
tiendo, y creo que hasta ahora los que 
se achicharran el pensamiento tratando 
de poner en limpio estos rompecabezas 
de la vida, han adelantado más que yO, 
psicólogo a ratios y de afición, que en 


este momento pienso en este misterio ¡ 


porque se me ofrece el caso especial de 
que voy a tratar en estas líneas. 

El nene, €s hijo de un matrimonio 
amigo mío, y£o tiene a la simple vista 


: mada de extraordinario con respecto a 


los demás de su raza y de su edad. 

Es un pebete como de tres años, .c2- 
bezón, mofietudo y barrigón, como los 
angelitos clásicos, con piernas y bra- 
xos “llenos de roscas”, como dice la 
madre, pélo corto, rubio e hilachento, 
ojos claros tirando a celestes, boca gran- 
de, fresca y de labios carnudos; ñato, 
con ese gracioso resuingue de picardia 
infagtil que distingue a los muchachos 
Sanos y alegres, andariego, curioso, tra- 
vieso... en fin, un botija, que atrae y 
seduce a primera vista hasta a las Sol- 
teronas, y que se hace besar casi ins- 
tintivamente, de la misma manera cue 
los fimpollos de rosas se hacen oler por 
el sblo prestigio de su frescura, di 
suavidad y de su belleza. 

Los padres son dos buenas personas 
y nada más. 

Ella, una muchacha modesta, bonita y 
regularmente educada, 

El, un hombre emprendedor, aunque 
algo rudo, pero bueno y honrado a 
carta cabal, 

Pues este matrimonio vive asustado 
con el nene, 

Porque el nene ha venido al mundo 
con el alma cambiada. 

Es. decir: se ha traido una alma que 
no era la suya; una alma grande, que 
no le cabe en aquel cuerpecito euya es- 
tatura apenas llega a las rodillas de su 


; 


Cúando entro a aquella casa, y veo a 
aquel matrimonio, pensativo, admirado, 
confuso, que.no se atreve a acariciar a 
su hijo a quien observan desde lejos con 
la misma temerosa atención con que 
un indio miraría desconfiado un reloj, 
me asaltan dos ímpetus: el primero, de 
disparar asustado, y el otro de ponerme 
a reir a carcajadas, 
la primera sor- 

su tierno vás- 


Ea 
al E 


o y ¡cómo se le pare- 


'” del padre se acercó EGn- 
verdaderamente emocionado... 
primero! 

chico fruncía Ja'“cara a la luz, al 
amtílenté, al ruido... y daba unos be- 
rridos nasales de gato escaldado. 
¡Y es verdad!, dijo encantado y ha- 
boso el autor del párvulo. ¡Qué bonito 
que“es! y DES varón!... 


Se Hamarí como yo, Hilario. Dic 


nspapí no se Cl 


na, porque es 


¿Quién es Larito, 
emente con 


ero, y a pesar de los reparos y pru- 
ra 
s que volar 
primeriza, y t 


Es opinión casi general que las Imu- 
jeres sienten más-—grande afección por 
los niños que los hombres, y quizás nin- 
guna de ellas se atrevería a confesar lo 
contrario ante el temor, muy natural, 
por otra parte, de rebajarse ante el 2-1- 
cepto masculino; pero ocurre con mo 
escasa frecuencia que la mujer pone ce 
manifiesto respecto a los nenes un inte- 
rés y un afecto que en el fondo está 
muy lejos de experimentar. 

Los hombres, por el contrario, sienta 
algo así como cierta vergiienza de de- 
Jar ver que adoran a los niños, por más 
que, en realidad, los quieran entraña- 
blemente. El niño parece, en efecto, que 
sabe despertar los más tiernos senti- 
mientos en la naturaleza masculina. 
¡Cuántos son los hombres que-siempre 
llevan consigo uno o más retratos de 
pequeños seres queridos, de los que no 
se separan jamás! E 

Los hombres no se aburren con los 
nenes y siempre hallan algún pretexto 
para entretenerse con ellos, y es cn 
verdad extraordinario ver cómo los “pi- 
bes” saben tocar el corazón de los reyes, 
de los emperadores y de todos los que 
gcbiernan. ¿Quién no se ha sentido im- 
presionado leyendo el relato de los su- 
frimientos del zar de Rusia cuando la 
enfermedad del zarevich, y cómo le era 
insposible prestar atención a los asun- 
tos del estado, debido a su gran amor 
paternal? El zar era un jefe de familia 


ideal, y 
(ue los momentos me 


puede afi 
res para él fue 


El nene rle, y recogiendo su bola, 
ce; 
—;¡Por poco no mato a un elector! 


- gantesco 


Í. Cladstone, adoraba a su nieteci ta, hoy señora de Parihs. — 2. El ex zar de Rusia, Nicolás, d 

general Booth, ya fallecido, tenía divo por ls quines. de. alateciós, ase a La al Ad 
de hierro, Guillermo II, era un bz cochuelo para sus nietecitos que adoraba. — 5, Sims, 
6. El ex emperador Franciscó José de Austria, era un abuelo como pocos. — 7. El pibe 


mado de Inglaterra. 


ron aquellos en que pudo con toda l- 
bertad consagrarse a sus hijos. 
Comunmente se nos representaba al 
emperador de Alemania como un ho"n- 
bre de hierro; pero no vaya a creerse 


le preguntara en cierta ocasión a uno 


por esto que no tenía sus instantes de más. 


tierna expansión, cosa que saben mejor 
que nadie sus hijos varones y en par- 


ticular la princesa Victoria Luisa, que cariño 


era su último vástago. 

Cierto día dijo el emperador Guiller- 
mo: “Mi hija se enorgullece mucho de 
ser la hija del Kaiser, pero es el caso 
que no se da cuenta. de que su padre 
lo_sea en la actualidad.” 

Por lo que se refiere al rey de Espa- 
ñz, su alegría y su orgullo no tuvieson 
límites al ocurrir el nacimiento del 
príncipe de Asturias. Cuéntase a este 
propósito, un incidente humorístico, 
ocurrido durante una de las visitas del 
monarca español a París, El pequeño 
príncipe fué presentado al presidente y 
su comitiva en brazos de la nodriza: 
cuando el rey y la reina estaban 'ya en 
camino para regresar al hotel, Alfonso 
XIH se dió cuenta de que el niño no 
iba con ellos. Inmediatamente envió un 
automóvil especial, y el heredero del 
trono fué sin pérdida de tiempo puesto 
ea los brazos de su augusto padre. 

La familia real de Ingiaterra se ha 
c:stinguido siempre por el cariño hacia 


bía el duque jurado que 
a automóvil — E resultan lo más 


los niños y la bondad para con los ani- añ 


males. El rey Eduardo VIH era de un 
carácter sumamente bondadoso, y por 
lo que respecta a su hijo Jorge V, el 
actual soberano, su mayor distracción 
es la compañía de sus hijos, Com) se 


Alénnas Ilusiones 
Opticogecmétrices | > 


Las ilusiones de óptica son para el 
aficionado un motivo de entretenimien- 
¡to. Para el sabio suscitan problemas psi- 
cológicos y fisiológicos, y aquéllas de 
que nos vamos a ocupar, las ilusiones 
de dirección, han atraído ya la atención 
de hombres tan insignes como Zoliner, 


si voltearon ninguno de los dos lo que 
pretendían. 

—¡Niño! dice Hilario. 

—;¡Hombre! replica sin parpadear €; 
nene. 


Pasa el nene con su padre por del 
de us convento de monjas. 
¿Quién vive ahí, en esa casa tan fea? 
—pregunta. 

—Las monjas. 

—-¿Y por qué viven así? 

—Porque han hecho voto de castidad 

—¿Voto? ¡Ah! No serán como los otros 
porgue aquel'os se compran y se vender! 
por las calles, y éstos se defienden cor 
Tejas. 


. Se impone de los ne- 


rto de La Plata”-—dice leyendo 
, por encima del diario, le dice el 


pa que empujaráz] 


os y se des-| 


c como punto de partid: 
8e esa alma de adulic 
huchumeco, Negarál 
el momento en que el tal des 
mará proporciones cojos: 
so le andará saliendo per todas" partes, 
Entonces le sucederá a e 
'o que, s 
a una 


Nicolás GRANADA, 


ha quedado! + 


mo sus parientes, una 
ramente paternal; no era. 


Poggendorf, Hi Delbol: 
boltz, Wundt, E E BO: 


a ha endo pei iusiones tones 66 


al 


¿Qué distancia es la mayor? 


ticogeométricas en tres tiempos: lo. las 
variables como extensión; 20. las varia- 
bles como dirección; 3o. las 


más 
¡Espacio igual Mmitado por dos puntos; 


pr 
A 


¿Cuáles son más largas, las vent 
E cales o las oblicuas? 


¿fjuna línea recta indivisa parece más cor- 


a que otra igual, pero dividida en mu- 
hos segmentos; una recta dividida so- 
'amente en medio parece más corta que 
igual no dividida; una recta límita- 
por dos ánguios agudos parece más 


La base de los cuadriláteros ¿es 
mayor a la derecha que a la 
izquierda? 


h 


ai Ea 


E 


i 


« 8N 
ves 


3 
set 


EH] 


Musión de la pipa. 


pequeña. que otra recta igual terminada 
por ángulos obtusos, ete. 

Las itusiones variables-como dirección 
no son menos numerosas; un 
agudo parece mayor de lo que realméen- 
te es, un ¿ngulo obtuso más pequeño. 
El doctor Botti agrega dos ejemplos; 
puevos, muy característicos. Examinad 
la figura 5 y decid cuáles son las líneas! 
más largas; las verticales lo parecen y,' 
sin embargo, son iguales a las oblicuas 
trazadas por debajo. La ilusión es aun, 
más notable en la figura 6. En “a” no se 
ven síno algunas líneas horizontales, to- 
das iguales; en “b” parecen más estrechas 


[lKKÁ- — 


La línea de la derecha ¿es igual 
que la de la izquierda? 


a derecha que a izquierda, y la ilusión 
se debe sólo a que están más próximas; 
en “c” la pipa obtenida ennegreciendo to- 
dos los intervalos, nuestra un tubo mu- 
cho más delgado que su hornillo y, sin 
embargo, está formado por las mismas 
Nncan; horizontales que las figuras “a” 
y or 


¿Qué línea es más larga? 


La figura 7 es igualmente engañado- 
ra: mirad la balaustrada; parece que la 
parte descendente de la izquierda está 
formada por barras más próximas que 
las de la derecha; y, sin embargo, las 
distancias son iguales. 

Todas estas ilusiones obedecen a cau- 
sas difíciles de explicar. Los sabios que 
las han estudiado las refieren a una de 


ed! 
pi 


1 
ad 
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z 
E 
y 
2 


E 
lil 


blema cuya solución no 
mi hay espectáculo u o 
pl 


Y alambre hizo puentes, torres, máqul- 
mas. y. 0ES Porción ds ca EE 


“ES my distraído, y este detecto le 
imnaestros; 


Dodiera mover un dinamo y bastante 
maquinaria, 


El aparato cascanueces 


las tres teorías que siguen. Para los- 
unos, se deben a errores de perspectiva, 
Pues miramos las figurás planas como 
si representaran perspectivas, no siendo 
así_ 

Según otros, las ilusiones son debidas 
a la irradiación del dibujo sobre la reti- 
na, pareciendo ¡as partes claras mayores 
que las sombrías y disminuyendo estas 
mismas por irradiación. Otros, por fin, 
atribuyen estos errores a movimientos 
de nuestros globos oculares que, despla. 
zándose en cierto sentido, darfan ilusio- 
nes de prolongación en el mismo. 

doctor Botti cree que estas diversas 
teorías son insuficientes y que no bay 

ividar que las: ilusiones ópticogeo- 
métricas sun errores de percepción o 
de jul ino hechos normales, percep- 
ciones reales que descienden al carácter 
de ilusiones si las sometemos 2 procedi- 
mientos de comparación y apreciación. 
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